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EL LATÍN Y NOSOTROS 
 
 

¿Por qué el latín? ¿Qué latín? 
 

Es fundamental que nuestro alumnado sienta desde el primer día el deseo de 
abordar el estudio del latín como el de una nueva e interesante materia, y de extraer de 
él el máximo beneficio. Así pues, hará falta, como es obvio, comunicarles entusiasmo 
por aquello que van a aprender, por las capacidades que adquirirán gracias al dominio 
del latín y los horizontes que se abrirán ante sus ojos, ampliando cada vez más su 
visión de las cosas. Quédeles clara desde el primer día la meta hacia la que se orientará 
nuestro recorrido: hágaseles entender que el conocimiento del latín será para ellos y 
ellas un gran enriquecimiento espiritual. Hágaseles ante todo pensar en los 
inestimables valores culturales que les serán revelados desde esta lengua de 
importancia universal. Será necesario, ciertamente, subrayar cómo el estudio del latín 
será, junto con el de la arqueología, el único medio del que disponemos para adquirir 
un conocimiento vivo de la cultura de la Roma antigua, en la que residen las propias 
raíces de toda la civilización occidental. La vida y los ideales del hombre romano, la 
milenaria historia del Imperio, la literatura y el arte de Roma que asimila y reelabora 
los tesoros de la cultura griega: todo ello constituye la herencia espiritual de una de las 
edades más gloriosas del género humano, y esta herencia vive todavía en nuestro 
mundo, confiriéndole una imborrable impronta. 

Pero el latín, estará bien recordarlo ―ante todo a nosotros mismos―, no fue sólo 
la lengua de los antiguos romanos1: éste ha sido, de hecho, el instrumento principal 

                                                 
1 En este sentido son significativas las palabras de L. Canfora: Lo que sorprende es que nunca 
se ha puesto en duda un fenómeno no obstante macroscópico y ciertamente significativo: el 
hecho de que hasta el final del siglo XVIII (y más allá) el latín ha seguido siendo también una 
de las lenguas de los modernos, de aquellos modernos, desde Giordano Bruno a Galileo, desde 
Kant a Pascal, que han continuado haciendo uso del latín junto a las otras lenguas habladas, 
por no hablar de la larga duración de un baluarte de la civilización como es el derecho 
romano, por no hablar de la Iglesia Católica en Occidente y de la ortodoxa en Oriente, que 
han seguido usando el latín y el griego para hablar a los modernos. La discusión se ha 
focalizado siempre en la pregunta: “¿Para qué sirve a partir de ahora la literatura de los 
antiguos frente a la riqueza de los contenidos de los modernos?”, mientras convenía tener en 
consideración la larguísima vitalidad de las dos lenguas antiguas que se habían convertido en 
modernas entre los modernos. En los programas escolares el latín de los modernos tiene una 
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con el que la civilización occidental ha expresado su vitalidad en cada campo a lo 
largo de toda la Edad Media, el humanismo, el Renacimiento y la Edad Moderna. En 
latín se han escrito obras de colosal importancia para el progreso moral, civil, político, 
jurídico, científico y filosófico de la humanidad entera, y este inmenso tesoro de obras, 
esta extraordinaria herencia no puede permanecer oscura e inexplorada por nuestro 
alumnado. 

Saber latín significa entregar una llave para abrir los palacios de la cultura histórica 
en las manos de los jóvenes, significa permitirles escuchar la voz de quien ha debatido 
con seriedad sobre la tolerancia, la convivencia civil,  la posibilidad de conciliación 
entre hombres de diversa fe, el concepto de “guerra justa”, el sueño de un estado 
perfecto, la interioridad del hombre y sus laberintos, el problema moral individual y de 
la sociedad, la independencia crítica del pensamiento respecto a las auctōritātēs, la 
formación de los jóvenes, el conocimiento del otro y la apertura a civilizaciones 
distintas a la nuestra y qué es el ser humano en su esencia. Significa permitir ver el 
desarrollo histórico de la ciencia, del derecho, de la filosofía, de la política, significa, 
en una palabra, convertir a los jóvenes ciudadanos en conocedores de su tiempo y 
cultivadores de la memoria histórica. La reciente tendencia a reducir el estudio del 
latín a un estudio de cultura clásica, entendiendo por ello un estudio arqueológico de 
usos, costumbres y antropología grecorromana, no es sólo peligrosa porque tiende a un 
abandono o a una reducción de un estudio lingüístico serio que permita un real acceso 
a las fuentes, sino porque además priva a los jóvenes de todo lo que está escondido 
bajo la punta del iceberg, y no les permite darse suficientemente cuenta de que, si es 
cierto que el estudio de las instituciones políticas romanas o de costumbres imperiales 
puede tener un interés para nuestro mundo actual y para el conocimiento de sus raíces 
históricas, más aún puede tenerlo el hecho de dominar una lengua que permita 
escuchar la voz de Marsilio de Padua y de Juan de Salisbury, de Petrarca y de 
Leonardo Bruni, de Erasmo y de Tomás Moro, de Melanchthon y de Kepler, de Jean 
Bodin y de John Locke, que posibilita comprender cómo veían a las nuevas gentes con 
las que entraban en contacto los exploradores del Medievo, los navegantes del siglo 
XV, los misioneros del XVII y del XVIII, cómo investigaban a fondo los humanistas 
las diferencias para descubrir aquello que une a los hombres y permite que pueblos tan 
diversos se llamen con un único nombre que los hace iguales a todos dentro del género 
humano, sinfonía de voces que supera el espacio y vence la tiranía del tiempo, edāx 
rērum que arrasa todas las cosas con su movimiento. La importancia de la adquisición 
de este instrumento lingüístico es capital, y nosotros como enseñantes ante todo 
debemos estar convencidos de ello y ser conscientes y sabedores, para poder transmitir 
esta seguridad a nuestros alumnos, a sus padres y a quien gobierna nuestro país, de 
que la cultura humanística ha sido y podría volver a ser un faro luminoso para toda 

                                                                                                                                 
ausencia absoluta. Quizá sería un rico nutriente para dar una nueva vitalidad a nuestras 
escuelas. (“Para qué sirve el latín a los modernos”, Corriere della sera, 19 marzo 2005, p. 33). 
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Europa en lugar de seguir como una sombra, con ridículas parodias y modelos que no 
le pertenecen. 

Paradójicamente, el latín ha seguido viviendo precisamente porque está “muerto” 
en el uso cotidiano; sólo él, en realidad, fijado en las normas y no mutando 
continuamente como las lenguas vivas, podía garantizar no sólo una comunicación que 
superase los confines espaciales, sino también la recepción de los mensajes y casi un 
diálogo vital con aquellos que, como de forma tan bella escribiera Petrarca, multīs 
ante nōs saeculīs in terram versī, nōbīscunt vīvunt, cohabitant, colloquuntur2.  Por 
este motivo podía Lorenzo Valla celebrar el sacrāmentum de la lengua latina, que ni 
siquiera los bárbaros habían querido profanar3. Incluso ellos, en efecto, se habían dado 
cuenta perfectamente de que, si bien la organización política y civil del Imperio 
romano se había disuelto y fragmentado, la unidad cultural debía preservarse, y que no 
podía defenderse un bloque unitario a no ser por medio del vínculo de una lengua 
común, no sujeta al caleidoscópico cambio de las lenguas vulgares, que valiese tanto 
para la comunicación diacrónica como para la sincrónica. Fragmentada y destruida la 
rēs pūblica civile, se reforzaba y adquiría nuevo valor la rēs pūblica litterāria; 
terminada la ratiō imperiī, el latín instauraba, o intentaba instaurar, un imperium 
ratiōnis. 

Entrar en contacto con los cīvēs de esta rēs pūblica no puede dejar de constituir una 
experiencia que entusiasme a nuestros jóvenes, un baluarte contra el conformismo y el 
desarrollo de un pensamiento autónomo y crítico basado no en la imitación servil o en 
la ciega veneración, sino en el tú a tú con los grandes, cuyas obras y cuyo mensaje no 
sean para nosotros norma sino germen. 

Las otras argumentaciones sólidamente esgrimidas para apoyar el estudio del latín, 
que en cambio estaban enumeradas y desarrolladas en la primera edición de esta guía, 
se nos muestran hoy, a diez años vista y con una valoración más madura del problema, 
tan débiles que no pueden hacer mella en los ánimos de los adolescentes. Ciertamente 
la nomenclatura científica de la zoología, de la botánica y de otras disciplinas 
naturales e incluso, en gran parte, de la medicina, están todavía hoy en latín, ¿pero 
puede esto realmente justificar las horas que el alumnado empleará en esta lengua en 
su currículum estudiantil? Muchos dudarán de ello y no sin razón. Se emplean todavía 
muchísimas expresiones latinas: se les podrán citar a los alumnos y alumnas algunas 
entre las más comunes, mostrando incluso cómo estas mismas son tan usadas y 
conocidas que son a menudo objeto de distorsión con fines humorísticos (pensemos en 

                                                 
2 F. Petrarca, De remediis utriusque fortunae, Praef. 
3 L. Valla, Praefatio in sex libros Elegantiarum. 
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algunas películas de Totó4) o publicitarios, pero ¿pueden estos restos de vida ser el 
motivo por el que se deba estudiar durante tres años una lengua? Que el latín 
sobreviva agonizante en la Iglesia Católica, permaneciendo formalmente como la 
lengua de las encíclicas, de las bulas, de los breves apostólicos, recientemente (y sólo 
en teoría) vuelta a ser llamada desde el exilio litúrgico, no entusiasmará mucho más a 
nuestro alumnado salvo, claro está, algunas excepciones.  

En cuanto al aprendizaje del español o del italiano, el discurso es distinto: el 
especial énfasis que el curso de Ørberg pone en el aprendizaje del léxico hará que los 
alumnos y alumnas puedan darse cuenta por sí mismos muy pronto de las enormes 
ventajas que el aprendizaje del latín les traerá para un mejor conocimiento y una más 
amplia consciencia de la lengua que usan cada día; se podrá así mostrar la evolución 
del latín en las lenguas romances y en el español en particular, y se hará notar que, 
junto a su natural punto de llegada en las lenguas neolatinas, el latín ha sobrevivido en 
los denominados “cultismos”, tomados del latín y conservados en el uso de las 
personas doctas. Haremos comprender, incluso con ejemplos sencillos, que el estudio 
de la lengua de Roma es en verdad indispensable para formarnos en ese tipo de gusto 
que nos permite leer a nuestros grandes escritores con una sensibilidad más fina hacia 
su estilo y sus elecciones léxicas y sintácticas, muy a menudo modeladas o calcadas 
del latín5. 

No sabemos, además, hasta qué punto puede sostenerse la cuestión del aprendizaje 
de las lenguas modernas. No es que el conocimiento del latín no pueda ser una ventaja 
al aprender francés, inglés, italiano, portugués, y muchas otras lenguas: la clave radica 
en si merece la pena, es decir, si no resulta más productivo aplicarse en el aprendizaje 
de estas lenguas mejor que emplear años de estudio para conocer el latín que nos dará 
ventaja para comprender alguna palabra más. En suma, para que uno entienda que en 
español nunca equivale a numquam y pedir significa lo que en latín era petere y 
preguntar deriva de percontārī, para comprender el significado del inglés perfunctory 
a partir de perfungī, y de contempt o despicable desde contemnere y dēspicere, ¿es 
verdaderamente motivo para estudiar tres años de latín? ¿Es razonable que se empleen 
cuatro horas a la semana de un horario escolar para recordar que herbe y théâtre en 
francés o triumph y human en inglés no se escriben como en castellano porque derivan 
su ortografía desde palabras latinas? Son argumentos que podrán ser adoptados como 
apoyo y soporte, como ventajas ulteriores y accesorias que el conocimiento del latín 
traerá a nuestro alumnado; y las ventajas no se limitarán a esto: probablemente un 

                                                 
4 Totó es el nombre artístico de Antonio Griffo Focas (Nápoles 1898-Roma 1967), prolífico 
actor italiano (participó en cerca de cien películas) considerado a la altura de humoristas como 
Buster Keaton o Charles Chaplin (nota de los editores).  
5 Quien quiera profundizar en este aspecto del valor del estudio del latín y presentarlo en estos 
términos a los propios alumnos, puede leer lo que escribe E. Mandruzzato en el magnífico libro 
Il piacere del latino, A. Mondadori, Milán, 1989, pág. 13-18. 
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estudio cuidadoso de la gramática les conllevará también, como sostienen los 
partidarios de la Formale Bildung, una mayor capacidad de análisis y una atención 
más inmediata a los fenómenos y a la estructura de las lenguas, de todas las lenguas 
que eventualmente estudiarán en su vida. Pero todos los anteriores son beneficios 
colaterales, y quien se remita sólo a esto, parte ya en una posición de débil defensa: 
parece en efecto dar por hecho que el latín, por sí mismo, como suele decirse, “no 
sirve para nada” y que es necesario encontrar la razón de su supervivencia fuera de él, 
en otras disciplinas, en otros campos, quizá reducida a rescoldos, tal vez especializada, 
acaso transformada, acaso opcional… 

Todo esto es absurdo: el latín conlleva muchas ventajas para el que lo conoce, es 
cierto, como muchas ventajas conllevan otras materias de estudio, pero es en el latín 
mismo, en el incalculable peso cultural que tiene como llave de infinitos tesoros de 
nuestro patrimonio occidental, como puerta de acceso a nuestra historia, como lengua 
de la memoria, donde se tienen que encontrar las razones no sólo de su supervivencia 
sino, sobre todo en un país como España, de su promoción, de su crecimiento y de su 
valoración a nivel escolar y universitario. No existe “antropología cultural”, no existe 
“estudio de la antigüedad clásica”, no hay “conocimiento de las raíces” que se 
sostenga sin un sólido conocimiento lingüístico, porque todo se reduce a lecturas 
filtradas, a repeticiones de opiniones de otro, a falta de acceso a las fuentes y a los 
manantiales primeros, a un psitacismo cultural y a la imposibilidad de remontarse a los 
orígenes, de meditar y de discutir sobre textos verdaderos, incluso en los pliegues de la 
lengua; esto sucede especialmente con las literaturas clásicas, en las que los 
contenidos se tratan a menudo mediante locī, sēdēs et domicilia argūmentōrum, y la 
originalidad, la verdadera vīs está en la luz que la forma de expresión, la manera de 
presentar, la proprietās verbōrum, la colocación misma de las palabras en la frase 
consiguen infundir a la obra6. Qué quiere decir, además, encerrar a nuestros alumnos 

                                                 
6 Baste un sólo ejemplo, breve y escogido entre los infinitos que se podrían aportar: cójase esta 
frase desarrollada de la Filípica V (5, 42): Advolābat ad urbem ā Brundisiō homō 
impotentissimus, ārdēns odiō, animō hostīlī in omnēs bonōs cum exercitū Antōnius. Las dos 
palabras más importantes, aquellas sobre las que se concentra la fuerza de toda la acción, se 
ponen de relieve al principio y al final de la frase: Advolābat... Antōnius: con la primera se 
indica el movimiento repentino, carente de rémoras y escrúpulos, la llegada veloz de Antonio, 
cual ave rapaz, hacia Roma. En la segunda está el sujeto, ansiado durante largo tiempo, 
después de una serie de indicaciones que nos evidencian de forma realista el encadenamiento 
de su alma a las fieras pasiones y su peligro: él, tan ferozmente estimulado, no viene solo, sino 
que conduce un ejército entero. El uso de homō en vez de vir es despectivo: Antonio es 
impotentissimus, teniendo no obstante el poder cum exercitū de aplastar omnēs bonōs; él, de 
hecho, no es ya compos suī, no consigue dominar los bestiales afectos que agitan y sacuden su 
ánimo ārdēns odiō, que quema y estalla como una ciudad devastada por los enemigos, y para 
un hablante latino era de gran efecto sentir estas expresiones complementarias, que 
normalmente siguen al sujeto al que se refieren, antepuestas al nombre: homō impotentissimus, 
ārdēns odiō, animō hostīlī in omnēs bonōs... Antōnius. El nombre que cierra el período llega 
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en la “prisión de su presente”, impidiéndoles leer en el original los miliarios de nuestra 
historia occidental y los textos a través de los cuales Occidente ha descubierto los 
otros pueblos y culturas, mucho más allá de, como hemos dicho anteriormente, los 
amplios confines temporales del imperio político de Roma, puede comprenderlo sólo 
quien sabe cuánta y de qué tipo es la aportación, a qué cosas egregias puede encender 
los espíritus nobles el discurso fecundo con los maiōrēs, y cuánto puede ennoblecer el 
espíritu de cualquiera que se acerque y se sumerja en él. 

Todos pueden aprender latín 

Este entusiasmo debe transmitirse a los alumnos y alumnas con fuerza y seguridad; 
es necesario que ellos mismos se convenzan desde primera hora de que el latín se 
puede aprender, y aprender bien, que no se trata de una materia para iniciados, 
superdotados, para quien ha recibido la gracia de un milagro de pentecostés: el latín es 
una lengua y como todas las lenguas puede aprenderse con los métodos adecuados y 
con el empeño adecuado. El éxito que día a día la mayor parte de los estudiantes 
obtendrá será la confirmación de nuestras palabras. Iniciemos así la clase:  

“¿Sabéis cómo se dice en latín ‘ventana’? Se dice fenestra. ¿Y ‘suelo’? Pavīmentum. 
¿Y ‘luz’? Lūx. ¿Y ‘cielo’? Caelum. ¿Y ‘tierra’? Terra. ¿Y ‘sol’? Sōl. ¿Y ‘luna’? Lūna. 

                                                                                                                                 
casi como una revelación de la identidad de aquel que ya se ha descrito así con tintes tan 
oscuros. Todo esto se expresa con un estilo apremiante, formado por grupos binarios (homō 
impotentissimus / ārdēns odiō / animō hostīlī) unidos con un in ―que  indica el movimiento 
belicoso de Antonio contra los bonī y la urbs entera― junto a otra pareja de grupos binarios 
(omnēs bonōs / cum exercitū). Notamos en este tono de la frase el veloz movimiento de las 
tropas, el advolāre del joven impotentissimus hacia la meta de su desenfreno. Cualquier 
traducción, incluso la mejor, perderá gran parte de este arte; cualquier traductor, hasta el mejor, 
estará obligado por la diversa índole de la lengua en la que traduce a desplazar también un 
poco un orden de las palabras tan cargadas de significado, a usar largas perífrasis (“un hombre 
incapaz del más mínimo control”: G. Bellardi), a no distinguir entre sinónimos (homō y vir), a 
perder las imágenes (ad-volāre), y a banalizar palabras llenas de significado (los bonī se 
convierten en “los buenos ciudadanos”). Siendo esto cierto para la traducción desde cualquier 
lengua, lo es mucho más para las lenguas clásicas, en las que está la forma la que da la 
verdadera originalidad a los contenidos: cfr. V. Gravina, De lingua Latina dialogus, en: Scritti 
critici e teorici, a cargo de A. Quondam, Laterza, Roma-Bari 1973, pág. 125; G. Leopardi, 
Zibaldone 3472-3477 (19 de septiembre de 1823); E. Norden, La prosa d’arte antica, Salerno, 
Roma 1986, vol. I, pág. 9-22; el latín no conoce siquiera una palabra para expresar el concepto 
de “originalidad”; quien es excesivamente novus y no esconde esta novedad suya tras el 
pretexto de una imitātiō de la tradición, sobre todo en los contenidos que elige para tratar, es un 
subversor, marcado por un estigma de infamia. Sobre cuánto y en qué modo puede la noción de 
“originalidad” aplicarse a la literatura romana, véase M. von Albrecht, Historia de la literatura 
romana, Barcelona 1997, vol. I.  
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¿Y ‘estrellas’? Stellae. ¿Y ‘mar’? Mare. ¿Y ‘viento’? Ventus. ¿Os parece ésta una 
lengua difícil?” 

Hagámosles sentir el orgullo de emprender un camino que los conducirá a un 
inmenso incremento de su cultura con la adquisición de un instrumento formidable 
capaz de superar los confines del tiempo; mostrémosles que esto se llevará a cabo por 
medio de un método gradual y siempre medido con respecto a su fuerzas y a las 
competencias que poco a poco adquieran, que nada será desproporcionado a sus 
capacidades, y que el latín será para ellos incluso agradable y les dará grandes 
satisfacciones, pero nada se obtiene sin esfuerzo: requirámosles desde el primer día 
una cierta dedicación, una participación activa y estimulemos su implicación. La 
dedicación y el trabajo resultan bastante más agradables y doblemente eficaces cuando 
nacen de una motivación interna, desde un interés que nos corresponde a nosotros 
suscitar. Cuanto más demos en términos de entusiasmo, de lucidez, de vigor y energía, 
tanto más responderán nuestros alumnos y alumnas, y ellos mismos deben sentir a 
diario que se aproximan cada vez más a la meta: la lectura fluida y fácil de los textos 
de los autores, no sólo de los clásicos antiguos, sino de los textos del Medievo, del 
Renacimiento y de la Edad Moderna que han hecho nuestra historia. 

Una lectura que se asemeje a un verdadero diálogo, no a un desciframiento 
fastidioso. La finalidad última del curso es justamente ésta: poner a los alumnos y 
alumnas en condiciones de leer la prosa (y, con un poco de agudeza, la poesía) latina 
con alegría y facilidad, para sentir así, para escuchar el mensaje que procede de quien 
generaciones de hombres y el agotador cansancio de escribas y copistas, o el interés de 
bibliotecarios han considerado que debía salvarse del olvido. No descifrar, no 
deletrear, no romperse la cabeza ni cavilar para resolver un enigma de una decena de 
líneas, no sudar con jeroglíficos, charadas y oscuras adivinanzas para intentar salir de 
un caecus et inextrīcābilis error cuajado y salpicado de trampas e insidias: la lengua 
es un vínculo humano, sacrāmentum que une también con las generaciones pasadas y 
crea la cadena dorada que llamamos cultura. No puede y no debe ser barrera que 
divide; aprenderla significa superar y no volver a caer ni renovar la maldición de 
Babel. Sólo así podremos exhortar a nuestro alumnado, como afirma Maquiavelo, a 
entrar en las cortes de los hombres antiguos; sólo así, con Bernardino de Siena 
podremos decirles: “Ánimo, vamos, lee sus libros, el que más te guste, y hablarás con 
ellos, y ellos hablarán contigo; te oirán y los oirás7”. 

 

 

 

                                                 
7 Esta bella frase, con la idea humanística que hay detrás, está extraída del Quaresimale 
(1425). El texto se puede leer en: L’educazione umanistica in Italia, a cargo de E. Garin, 
Laterza, Bari 1949, pág. 39 y ss. 


